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La Civilización y el Matrimonio 
entire los Ifugaws 

Por el Rdo. P. LAMBRECHT 

E L VIAJERO y el turista que 
tienen ocasión de ver, 
aunque no detenidamente, 

un pueblo ifugaw, salen convenci
dos de que esta gente a pesar de 
su tosca apariencia y sus extrañas 
costumbres, andan no lejos de la 
civilización. Todo aquél que con
templa 
sus mag
níficos 
arrozales 
construi
dos en las 
laderas 
de las 
monta
ñas y que 
a prime
ra vista 
asemejan 
colosales . 
a m f i te a tr os, todo aquél que 
conoce sus métodos prácticos y 
útiles de labranza, que los ve, al 
parecer, dóciles y prontos 
en aceptar y hacer suyos cual
quiera mejora en su método de 
vida, y aun la aparente convicción 
con que la aceptan, llega a con
cluir que la ignorancia es el único 
obstáculo que se opone al progre
so de estas gentes. 

El visitante, el viajero, todo 
aquél que no conozca al ifugaw 

íntimamente llegaría .a esta. con
clusión, pero el misionero que co
noce a fondo su vida, que vive 
con él y lo observa día tras día 
que está familiarizado con sus 
costumbres, sabe y está seguro 
que la civili.zación dei ifugaw es 
un problema en extremo difícil 

de resol
ver. 

Ya vi
moseno
tro artí
culo pu
blicado 
ert núme
ros ante
riores de 
nuestra 
revista, 
los moti-
vos que 

imniden al ifugaw alcanzar bie
néstar material. En éste demos
tI-:aremos que aun eliminando ese 
obstáculo, quedan otros no meno
res que tenazmente se oponen a 
su civilización, como sus costum
bres, y con particularidad las de 
matrimonio. 

El matrimonio entre los ifu
gaws no es mas que un contrato 
entre la familia del joven Y la de 
la doncella con el fin de tener des-
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cendencia. (1) A nosotros que 
somos gente educada e instruída, 
nos parece muy extraño ésto, pe
ro no es mas que lo cierto, puesto 
(¡ue entre los ifugaws, los que es
tán. en vía de contraer matrimonio 
son los que menos tienen que ver 
con los arreglos preliminares a la 
boda. Los padres y parientes de 
los futuros cónyuges son los que 
todo lo deciden y arreglan; sin 
consultar mas que a su propia vo
luntad elijen la esposa o el esposo 
para la hija o el hijo, y una vez 
decidida esta importante cuestiór~, 
ambas familias concluyen los 
arreglos necesarios, como el tras
paso mútuo de propiedades o 
arrozales. En cuanto llegan los 
dos a la edad de la puoerta:d, los 

·padres de ambos los hacen vivir 
juntos. Y así ocurre que los casa
mientos entre los ifugaws no se 
hacen conforme a la voluntad' de 
los contrayentes, sino conforme a 
la volu.ntad y decisión de los pa
dres. 

Los padres muestran mucho 
interés en el matrimonio de los 
hijos, movidos por.el deseo de te-
ner descendencia, siendo éste en
tre los ifugaws el único fin del 
matrimonio. Es toda, su ambi
ción y anhelo, mayor que ningún 

(1) No decimos 'entre un homore y 

una mujer' porque es costumbre entre 

los ifugaws casarse muy niños, aunque 

también se casan de mayores, pero 

nótese que casi siempre en segundas o 

térceras nupcias. 
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otro deseo, y el ifugaw pobre y 
con hijos se siente más feliz que el 
opulento que no tiene prole. 

Claro está, siendo ese el único 
fin y objeto del matrimonio, o
curre con hartísima frecuencia 
que después de algún tiempo de 
haber vivido conyugalmente se se
paran por el más leve motivo. 

Si en J?aises civilizados se ef ec
tuan tantos divorcios e inconta
bles separaciones por desavenien
cias entre los cóyuges y por razo
nes insignificantes, ¿qué se puede 
esperar de estos pobres infelices 
sin educación ni ilustración, que 
se casan no por voluntad propia, 
sino por obediencia a sus padres? 
En algunas bodas el conocimiento 
de los novios comienza en el día 
de la boda. Por eso, no es extra
ño que tan fácilmente surjan dis
gustos entre los matrimonios ifu
gaws, y en tales ocasiones re
curren sin preámbulos a la sepa
ración, al divorcio, que ellos lla
man Mayawyaw. No exagera
mos en decir que el cincuenta por 
ciento de estos matrimonios se 
divorcian al año o a los pocos me
ses de casarse, uniéndose el varón 
con otra mujer, que también cam
bia por otra cuando cree que esta 
no le conviene. Entre las demás 
tribus ifugaws la separación o el 
divorcio no es tan frecuente, de. 
bido al hecho de -que las ceremo
nias de boda no se celebran en un 
día sino en diferentes periodos, lo 
que da oportunidad a los contra
yentes de conocerse. 
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Otro motivo de separación en
tre los ifugaws es la esterilidad en 
el matrimonio, así es que si des
pués de tres años de casados un 
matrimonio no tuv:ere algún hijo, 
recurre al divorcio sin jamás to
mar en cuenta la juventud de am
bos esposos. Lo mismo ocurre 
si los hijos que les nacen mueren 

al nacer, o si ninguno de los que 
tuvieren les viviese. Teniendo 
en cuenta el carácter y fin del 
matrimonio entre los ifugaws, no 
es de eix;trañar que cualqu:era ra
zón, aun las más insuficientes, 
sean motivo de separación. 

(Se Continuará) 
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Rasgo Sublime 

Daniel O'Connell el célebre orador 
irlandés fué cierto día al parecer de su 

adversario injuriado con la palabra 
"Papista" en l'!l parlamento británico. 

¡"Miserable! exclamó O'Connell al 

oírla. Tú crees hacerme un agravio 
con este nombre, y no haces más que 
honrarme con él! Sí, yo soy papista, 

y me glorío de serlo porque papista 
quiere decir que mi fe, por medio de 
la succesión no interrumpida de los 

Papas, se remonta hasta Jesucristó; 
mientras la tuya no va más allá de Lu
tero, de Caltuvieras un solo átomo de 

buen sentido, comprenderías que más 
vale, en· materia de Religión, depender 

del Papa que del Rey, de la tiara, que 
de la Corona, de la Cruz que de la es
pada, de la sotana que de las faldas, 

de los Concilios que de los Parlamen
tos. Averguénzate de no tener fe, ni 

inteligencias, y calla!" 

-. oQo-

Oportuna Respuesta de un Obispo 

Una mañana frfa y húmeda, volvía 
Su Emínencia Mgr. de Cheverus, Obis

po de Burdeos, de decir Misa en .la Ca
. tedral. Iba a pie hacia el palacio, se-

-¿Conque ya ha ganado usted .el jor
nal, Monseñor? -Sí, amigo mío, repli

có noblemente el prelado, y le llevo a 
tu pobre madre para que te prepare 

gún su costumbre, cuando un obrero una'b.uena sopa. 

se le acere{> y le dijo con sorna: ~ 
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